
RENTERÍA, fiel al momento histórico que 

vive España, e identificada con la misión cris-
• tiana e imperial de su fucuro, se complace en 

abrir las páginas de su selecta colaboración 

ofreciendo a la avidez de sus lectores y  favo-
recedores los hermosos versos de la >

Canción de la España futura

Nuestra España ha de ser fajante espada 
reciamente templada 
a golpes de martillo forjador...

Nuestra España ha de ser algo muy grande, 
algo que no se rompa ni se ablande, 
alma de acero y sol.

Fulmínea espada de canción de gesta 
—siempre a luchar dispuesta,— 
nuestra España ha de ser...
Ha de ser justiciera y redentora 
para rasgar la noche con la aurora, 
como la limpia espada de Isabel.

•

Y ha de ser y será fuerte, tan fuerte, 
que ni la misma muerte 
la consiga vencer ni doblegar...
Como el cetro del grande Soberano 
que dilató el Imperio castellano 
a despecho del odio universal.

España—cetro del brumoso Flandes— 
espada que se atreve por los Andes 
hasta la cumbre pedestal del sol...
De la paz y del orden salvadora, 
así ha de .ser la España que ya tarda 
en surgir sobre el yunque del dolor.

¡Felón y mal nacido, 
cobarde, desertor envilecido, 
quien no acuda al trabajo y a la lid!
Forjemos una Patria donde mande 
la voluntad de Dios, tres veces grande, 
que igualará el ayer al por venir.

Por encima del bárbaro anarquismo 
levantemos la cruz del Cristianismo, 
la enseña de la Santa Redención, 
la que en sangre de mártires se baña...
Y abrazada a la Cruz refulja España 
y sobre España... |Dios!
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